EL ARGENTINO MIGUEL CANE
UN AMIGO DE COLOMBIA

Miguel Cané no es ciertamente un autor olvidado dentro
de las letras argentinas. Por el contrario, suele figurar en un
decoroso scgundo plano, empinado sobre todo en su dxfun-
dida creacién Juven:lia, obra que, entre otros méritos, atn
sigue manteniendo su caricter de “libro popular”, por encima
de las exigencias puramente escolares.

Lo restante de su obra, menos visible, aparece subrayado
por un cardcter un tanto heterogcnco, con predominio del
aire ensayistico (no casualmente su primer titulo bibliografi-
co se denomina Ensayos, de 1877), notas criticas, crénicas de
viajes, varios cuentos (en general olvidables) y la traduccién
de Enrique IV, de Shakespeare.

En otro nivel, se recuerda algunas veces su labor politica,
su actividad diplomatica, bastante extendida, y el hecho, tras-
cendente en la ensefianza superior argentina, de haber sido
el primer Decano de la naciente Facultad de Filosofia y Letras
de la Universidad de Buenos Aires.

¢Qué mis? En su sentido més directo, y como testimo-
nio generacional, la obligada mencién de Cané como hombre
tipico de la que llamamos “Generacién del 80”, que respalda
la apelacién a sus pirrafos, cuando se estudia en particular
este momento tipico de las letras argentinas.

En conjunto, pues, la personalidad de Miguel Cané, si
bien tiene cierta significacién, no suele trascender lo pura-
mente nacional, y su nombre no figura, es evidente, cuando
se enumeran los autores “representativos” de nuestra literatura.

Con esto, también quiero decir que no veo injusticia, ni
mucho menos, en esta ubicacién corriente de Cané, aunque
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si puedo agregar que, segiin mi entender (y algo pretendo
mostrar en estos pérrafos) su obra ofrece una mayor riqueza
de la que comunmente se le atnbuyc, aunque lo 51gamos
recordando especialmente como “el autor de Juvenilia”.

I1

Dentro de la variedad de facetas que observamos en Mi-
guel Cané, deseo detenerme brevemente en su actividad di-
plomatica, actividad que, por supuesto, se trasunta también
en su produccidn literaria: sobre todo, en sus obras de viajes,
en sus notas y crénicas. Y, en particular, porque esta faceta
nos permite detenernos en la etapa colombiana de Miguel
Cané, etapa que no casualmente se refleja en abundantes pa-
rrafos suyos. Abundancia que no creo se deba a una sunplc
proporcién determinada por el tiempo que Cané pasé en
Colombia, y si a la identificacién del hombre con esta gene-
rosa tierra americana.

En una evocacién incluida en su libro Prosa ligera,
titulo que corresponde a una de sus obras postreras (el libro
es de 1905, y Cané murié ese mismo afio), el autor, antes de
detenerse en trazar una semblanza del presidente venezolano
Guzmin Blanco, enumera ordcnadamentc los distintos car-
gos diplomaticos que tuvo. Cita, asi, estos paises: Venezuela,
en tiempos del general Guzmén Blanco Colombia, en tiem-
pos del Dr. Rafael Ntfiez; Alemania, ba]o el crnperador Gui-
llermo I; Austria-Hungria, bajo el emperador Francisco José;
Sajonia, con el rey Alberto I; Espafia, con la reina regente
Maria Cristina; Suecia, con el rey Oscar; Francia, con el pre-
sidente Fauré (1896), y Bélgica, con el rey Leopoldo II%.

En su articulo, Miguel Cané da a entender que su inten-
cién no es la de detenerse en Venezuela, fuera del retrato, y
si evocar, en cambio, otras regiones y lugares. Lo concreto
es que nuestro autor no alcanzé a cumplir con estos proyectos.

' Ver MicueL Cang, Mi estremo diplomdtico (en Prosa ligera, 13 edicién,
Buenos Aires, 1903. Cf., edidén de Buenos Aires, 1919, pig. 159).

17
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De este modo, la semblanza del general Guzmin Blanco
queda no sélo como un testimonio de su estreno en la di-
plomacia internacional, sino también como un relato que
espeja la vanidad antolégica de uno de los tantos tiranuelos
americanos °.

Asimismo, y con alguna decepcién del lector, después de
leer tan nutrida —y dispar — lista de personajes y paises,
Miguel Cané confiesa su desencanto por la vida que ha lle-
vado. Nosotros pensamos que una actividad tan continuada
indica, en apariencia, lo contrario, y que no le faltaron oca-
siones para abandonarla. En fin, respetamos su confesién vy,
a manera de equilibrado beneficio, concluimos por declarar
que, si no le dio, como €l dice, muchas satisfacciones (y no
hurgamos en el tema), nadie podra negar que Miguel Cané
extrajo de esta importante actividad multiples rcsonanaas,
muchas de ellas positivas, tal como se trasunta en tantas pi-
ginas suyas. De mas estd decir que la animada semblanza de
Guzmin Blanco no fue la Gnica ganancia que le depararon
sus afios en el exterior ...

Por su. parte, otro hombre importante del 80, Martin
Garcfa Mérou, algunos afios més joven que Cané, nos ha de-
jado ilustradores parrafos de su propia iniciacién diploma-
tica. Precisamente, con el auspicio y los buenos consejos de
su entonces protector y ya amigo. Con el aditamento de que los
dos tuvieron una pareja — o paralela— produccién intelec-
tual. De manera especial, Garcia Mérou se refiere a las etapas
de Venezuela y Colombia, puesto que son ellas las etapas
compartidas y las que subrayan coincidencias y afinidades®.

2 Como acotacidén, y para subrayar el contraste con Guzmin Blanco, puede
servirnos el clogio de Miguel Antonio Caro a Rafael Nifiez: “Nuestro Presidente
el Dr. Nifiez es uno de los hombres més extraordinarios que ha producido nuestra
América [...]" (M. A. Caro, carta a Joaquin Garcia Icazbalceta fechada en
Bogotd el 17 dec enero de 1886, en M. A. Caro, R.]. Cuervo y otros colombianos,
Epistolanio con Joaquin Garcia Icazbalceta, Bogotd, 1980, pig. 152).

® Cf, MarTiN Garcfa MErou, Impresiones; id., Miguel Cané y sus con-
tempordneos (Introduccidén a Micuel CanE, Prosa ligera, ed. citada, pigs. 7-21).
A Miguel Cané también dedica Martin Garcia Mérou dos capitulos en sus
Recuerdos literarios (1% edicién, Buenos Aires, 1891), obra importante para cono-
cer el movimiento literario argentino de las dltimas décadas del siglo xix. Tan
importante, que dificilmente se condbe hoy un estudio sobre' aquella época que
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Una primera época en la vida de Miguel Cané es la que
abarcamos a través de la doble faceta del politico y del pe-
riodista. La labor periodistica permanecera a lo largo de toda
su vida y es la que precisamente, aun recopilada en forma de
libro,” se descubre en la especial factura de muchos de sus
articulos, criticas y ensayos.

Por su parte, la labor politica va a dejar pronto su lugar
a la actividad diplomdtica, si es que cabe establecer una se-
paracién tajante entre politica y diplomacia.

El nombre de Colombia tiene particular significacién en
la existencia de Miguel Cané, ya que, fucra de los escasos me-
ses de Venezuela, su verdadera iniciacién dlplomatlca corres-
pondié realmente, en 1881, a su cargo de ministro plenipoten-
ciario de la Replblica Argentina en Colombia. Aqui estuvo
hasta 1883, afio en que debid representar a la Argentina en Eu-
ropa, ante los gobiernos de Alemania y Austria-Hungria *.

ITI

Declaro que no insistiré hasta el cansancio en los datos que
jalonan la trayectoria del diplomitico, con el fondo que le
dan sus misiones en América y Europa, a lo largo de tantos
afios. Ademas, no es necesario alejarnos mucho porque, des-
pués de todo, su gestibn ante la Repuiblica de Colombia
(1881-1883) aparece tempranamente en su biografia. Y es la
que, en rigor, nos interesa.

Por otra parte, y no como un reflejo casual, Miguel Cané
dedicé a su etapa colombiana abundantes paginas, tal como
lo muestra su libro En viaje, frecuentemente citado como uno

no cite algunos de sus datos. De los dos capitulos (mal numerados en el indice
del libro) es nscesario decir que Garcia Mérou se ocupa en gencral de la obra
de Cané (ver pidgs. 410-433) en-cl primero. En el segundo, de la situacién espe-
cial que Garcia Mérou concedia a Cané en las letras argentinas, y en comparacién
con otros hombres de su tiempo. Por ultimo, es justo decir que todo este matcnal
fue aprovechado como prélogo en la 2% edicidn de Prosa ligera (Buenos Aires, 1919).

¢ Ver también, de RoBERTo ]. PaYRS. nota necroldgica publicada en Lz Na-
aon, de Buenos Atres, 6 dc septiembre de 1905. Reproducida en Micuer Cang,
Discursos y conferencias, ed. de Buenos Aires, 1919, pigs. 11-13.
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de los titulos sobresalientes de su no muy frondosa bibliografia.
Al respecto, creo conveniente decir que la primera edicién de
esta obra es de 1883. La segunda, con supresiones, de 1903
(es, claro, la Gltima, en vida del autor). Con posterioridad
se han publicado otras ediciones, siguiendo la segunda, de
1903. Yo sigo la edicién publicada por la Editorial Rosso S. A.
(Buenos Aires, 1960).

Para empezar diré que, de los veintidn capitulos de la
obra (y dentro de un variado itinerario que, entre otros
nombres, abarca los de Paris, Londres, las Antillas francesas,
Nueva York y el Nidgara), trece capitulos corresponden a
Colombia. Y como detalles realmente importantes diré que
cuando Miguel Cané publica la segunda edicién de su obra,
le agrega un nuevo y breve prélogo con el titulo de Dos
palabras. Destaco, asimismo, un epigrafe que, si por un lado
refleja un momento triste en la historia del pueblo colom-
biano, por otro resume la conmovida identificacion del escri-
tor argentino con ese pueblo:

Al pueblo colombiano — dice —, en estos momentos de amargura,
dedica la reedicién de este libro, como homenaje de respeto y carifio

MicueL Cang
Diciembre de 19035,

Como he dicho, Cané aliger6 el texto en algunas partes
e hizo breves agregados en forma de notas. En especial den-
tro de los sectores vinculados a América y para apuntar las
diferencias que observa entre 1883 y 1903.

En rigor, los capitulos que se refieren a Colombia cons-
tituyen no sélo la parte mas nutrida e importante de la obra,
sino que son un libro en si. De tal manera, Miguel Cané nos
da aqui el material de dos libros. Uno, el esencial, centrado
en su visibn pormenorizada de Colombia, que — reitero—
abarca una buena parte de En wiaje. El otro corresponde al
mncrano rapido de un viajero, donde no siempre la dimen-
sién de una gran ciudad (Paris, Londres, Nueva York, etc.)

® Cf., MicueL Canf, En vigje, ed. drada, pig. 27.
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se corresponde con descripciones minuciosas, acordes con el
relieve politico, social, histérico, cultural ... Por eso — insis-
to— los parrafos sobre Colombia se particularizan y termi-
nan por establecer esta polaridad que procuro destacar.

Dentro, pues, de los nutridos capitulos dedicados a Co-
lombia, subrayo los relativos al panorama histérico-geografi-
co (més geografico que histérico) del pais y, en especial, los
que tienen que ver con sus impresiones sobre Bogoti, tanto
en la parte fisica como en la parte social, y, por Gltimo, aquél
en que desarrolla brevemente la vida mtclccrual de Colom-
bia. No se trata de un cuadro ordenado, sistematico. Esto
hubiera sido contradictorio con la tipica manera de narrar de
Cané. De ahi también repeticiones y altibajos. Pero lo que
pierde en rigor, lo gana en animacién y en el rapido acerca-
miento al lector.

Otra particularidad de la obra, sobre todo en este sector,
lo vemos en sus frecuentes comparaciones con la realidad
argentina, donde procura resaltar semejanzas y diferencias
con un sentido ilustrativo mas que de valoracién rigurosa.

En la parte general, hace hincapié, por ejemplo, en la
rudeza de la tierra y del clima, y en el problema de la capi-
tal del pais, problema hasta entonces no resuelto, semejante
al que pocos afios antes habia culminado en la Argenti-
na. Con respecto a los partidos politicos, sefiala la diferencia
entre conservadores y liberales, poniendo especial énfasis en el
entonces reciente triunfo de las fuerzas liberales, en 1860
(ocasién que aprovecha, sin forzar limites, para exponer sus
propias convicciones liberales).

Explicablemente, con clara adhesién se refiere Cané a la
tradicién de libertad del pueblo colombiano, a la defensa del
gobierno civil y al odio a las dictaduras. Otro aspecto que
subraya es el de la facilidad oratoria de los habitantes, sin
establecer diferencias mayores entre las distintas clases sociales.

Al hablar de la ciudad de Bogoti, no oculta su extrafieza
ante la fisonomia de la misma — su conformacién le recuer-
da una tipica ciudad espafiola del siglo xvii— y también se
sorprende ante su relativamente escasa poblacién. Se detiene en
consideraciones sobre la vida religiosa de la ciudad, en sus
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iglesias y procesiones. Destaca, por una parte, el sentimiento
religioso de los bogotanos y, al mismo tiempo, subraya los
beneficios determinados por la separacién de la iglesia y el
estado. No es favorable su juicio acerca del estado sanitario
de la ciudad y de diversas regiones del pais, con enfermeda-
des endémicas como la elefantiasis y la lepra.

En su visién de la sociedad colombiana —y particular-
mente de la de Bogotd — encarece su sentido de hospitalidad,
pero observa también cierto escepticismo de caricter. No es-
tablece diferencias apreciables entre las clases sociales, elogia
el valor del indio colombiano, y, entre las manifestaciones
mas tipicamente locales de esa sociedad, se detiene breve-
mente en el tipo del cackaco, como producto bogotano, equi-
valente al “calavera”, ocioso y simpatico, y ya en extincidn.
Igualmente, le llama la atencién a Cané la abundancia de los
duelos, como consecuencia de un aguzamiento de la suscep-
tibilidad, que sélo se satisface con la reparacién por las armas
del honor ofendido ...

Con elegancia y no oculta gentileza, Cané dedica algu-
nos parrafos a la mujer bogotana, a quien elogia tanto en su
belleza fisica como en sus dotes espirituales. Repara asimis-
mo en su habilidad musical y en el nutrido niimero de bue-
nas ejecutantes que encuentra en la ciudad.

Llama la atencién, sin embargo, que a pesar de este cua-
dro, con claro prcdommlo positivo, Cané no encuentre la
ciudad apropiada como residencia de los extranjeros.

Un entero capitulo (mas alld de las diversas alusiones
que ha anticipado) dedica el autor a darnos un bosquejo
del desarrollo intelectual de Colombia. Alli, después de pro-
clamar gentilmente a Colombia como la “tierra de la poesia”,
se detiene en presentarnos un breve grupo de poetas desta-
cados: Gregorio Gutiérrez Gonzilez, Rafael Pombo, Diego
Fallén. No sin especificar también que, si bien la facilidad es
en ellos un don, no siempre compensa el defecto del repen-
tismo. Sigue después con autores de mayor variedad genérica
(Marroquin, Carrasquilla, Samper), para concluir con las
semblanzas de Miguel Antonio Caro y Rufino J. Cuervo. Sin
establecer una diferencia muy grande, me parece justo hacer
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hincapié en la estimacién que Cané siente por el poema de
Diego Fallon A la luna, del cual transcribe varias estrofas.

Hay acomodacién entre los temas que va tratando Cané
y la mayor o menor seriedad de los parrafos, y se debe aceptar
que su prosa suele caracterizarse por la rapidez y animacién.
Inserta, asi, algunas anécdotas, de manera especial cuando se
ocupa de los escritores colombianos. Recuerdo, sobre todo,
algunas relacionadas con Gutiérrez Gonzalez y con Rufino
J. Cuervo, y las que descubren el seudénimo “Edda”, creado
por Rafael Pombo, donde Cané pone su énfasis en marcar el
contraste entre la fama creciente de una misteriosa “autora”
de poemas amatorios y la fealdad irremediable de Rafael
Pombo, el verdadero autor.

Lugar aparte, y nada menos que un entero capitulo, de-
dica Miguel Cané a su viaje y descripcién del famoso Salto
de Tequendama. Espacio acorde con el juicio que le merece,
segin declara, “la maravilla natural mis estupenda que es
posible encontrar en la corteza de la tierra [...]”°.

En fin, st no lo registraran tantos parrafos del libro, alli
esti el logrado resumen en que cierra los capitulos colombia-
nos, para subrayar la adhesién y simpatia de Miguel Cané
por aquella tierra. Sin duda alguna, la mas cercana a él, des-
pués de la Argentina.

Iv

Son de sobra conocidas las semblanzas que ha merecido
la actividad literaria de Miguel Cané, semblanzas que suelen
distinguirse tanto por la escasez de matices como por la rei-
teracién en una serie de notas muy repetidas. Asi, las carac-
terizaciones de dzlettante, autor fragmentario, cronista elegan-
te y cosmopolita’. Con la tajante divisién que separa, por

® Id., pags, 167 y sigs.

* Y ottas: “enhebrador de impresiones”, “diplomitico-escritor”, etc. Entre mu-
chos juidios, puede servir el de Paul Groussac. Este reparaba en la “gracia elegan-
te” de Cané, para, de inmediato, decir que, como Ludio V. Lépez, “se esterilizd
a medio fructificar” (ver P. Groussac, Nicolds Avellaneda, en Los que pasaban,
22 cdicién, Buenos Aires, 1939, pig. 278).
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un lado, a Juvenilia y, por otro, a lo restante de su obra.
También suele repararse en los titulos de la mayor parte de
su produccién, poco fecunda, aunque no todos pertenecen a
Cané. Es evidente que nombres como Prosa ligera, Charlas
literarias, Notas e impresiones, En viafe, Discursos y confe-
rencias, mientras anticipan un perfil genérico y vago del
contenido, pretenden también convencer de la modestia
—real o aparente — con que el autor presenta sus libros
(después — repito— los editores seguirin su linea).

Es cierto que en Miguel Cané parte de su obra aparece
como una consecuencia o como ilustracién de sus cargos y
viajes. Pero esto, aparte de fijar una caracteristica, no signi-
fica un mero valor subsidiario. Por otro lado, cierta urgencia
‘periodistica’ suele dar el signo de muchas de sus paginas.
Con todo, conviene reparar en sus dotes de auténtico ensayis-
ta y en los aciertos que, muchas veces al pasar de manera
rapida, va desperdigando.

Miguel Cané ofrece también la ventaja de acumular en
su obra, tanto la variedad de lugares a que lo llevan las mi-
siones diplomaticas, como una suma de lecturas que pocos
tuvieron en su generacién. Y donde resaltan, sin pretender
una lista detallada, los nombres de Shakespeare (con apre-
ciable ventaja), Schiller, Goethe, Herder, Poe, Emerson, Re-
nin y Wagner.

Ademis, y preciso mejor lo dicho en pérrafos anteriores,
tuvo un conocimiento de la realidad americana que a noso-
tros nos resulta hoy de gran utilidad para abarcar aquellos
afios de cambios en el continente. El conocimiento de Cané
repercute, a su vez, en las frecuentes alusiones y comparacio-
nes. De mds esti decir que uno de los polos corresponde, por
lo comin, a la Argentina.

Admito que muchas veces sus ideas se suceden con nota-
ble rapidez y que hasta dan una sensacién de superficialidad.
Adn asi, y todo, pocos argentinos de su tiempo nos dan, como
él, un repertorio tan nutrido de explicaciones sensatas, y has-
ta anticipadoras, sobre diversos temas. Evidentemente Miguel
Cané no pertenece a ese tipo de escritor de elaboracién mo-
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rosa, que necesita machacar un pcnsarmcnto para sacarle sus
Gltimos jugos y que goza con la exposicién lenta, a menudo
reiteradora, de la palabra®

Claro que yo no creo que el mérito de Cané sea, por esto,
inferior. Por el contrario, ya en una época donde suele abu-
sarse de la abundancia farragosa su actitud es positiva y
digna de imitarse. Basta con citar aqui algunos ejemplos
felices (y — repito — anticipadores) que encontramos en su
libro En walc‘ para atestiguar lo que digo.

En primer término, todos recordamos la singular tesis
expuesta por German Arciniegas hacia 1940, sobre las “Dos
Américas”: la del Atlintico y la del Pacifico. Particién
longitudinal, de matices socioldgicos, con el sesgo innovador
para el este, y el mis tradicional o conservador para el oeste °.
Pues bien, sin entrar aqui en detalles (y sin rebajar la esti-
macion que siento por German Arciniegas, brillante ensa-
yista), diré que ya En viaje, de Mlguel Cané, nos ofrece una
primera version nitida de la teoria. La d1fcrcnc1a se establece
entre la exposicién escueta de Cané y Ja mas pormenorizada
(y con mayor perspectiva) que nos da Arciniegas. Copio un
breve pirrafo del autor argentino:

Los paises americanos situados en el Atldntico han sentido mds
ripida e intensamente la accién de la Europa, fuente indudable de todo
progreso, y han conseguido emanciparse més pronto de la rémora
colonial [...]10

® Guardando la distancia, recuerdo el juicio de un escritor rico en ideas como
el italiano Antonio Gramsci, cuando cn sus Cartas desde la cdrcel y ante el apre-
mio para que escribiera ensayos dantescos, se disculpaba de no hacerlo por no
cumplir lo que — seglin él— eran los fundamentos de la obra critica. Funda-
mentos que, con suma sencillez, resumia asi: 1) decir algo nuevo; 2) con la mayor
predsién; y 3) con el minimo de palabras posibles (ver ANTONI0o Gramscl, Lettere
dal carcere, Turin, 1949, pig. 173). Y este otro juicio, mis reciente, de Louis
Pauwels:

“Si tuviera que dar dos consejos a un joven, el primero seria: sea como el
jardinero que siempre ticne a manos las tjeras para podar. La jardineria es, ante
todo, cortar, podar las plantas para que florezcan. Siempre hay palabras de m4s
[...]" (L. PavweLs, Manifiesto en la noche, trad. de A. Iglesias Etchegaray,
Buenos Aires, 1980, pig. 71).

® Cf., Debates sobre temas socioldgicos. Relaciones interamericanas (en la re-
vista Sur, de Buenos Aires, 1940, nim. 72, pdgs. 100-123).

¥ Ver Micuer Cang, En viaje, ed. citada, pig. 35.
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Otro ejemplo. Quizas resulte exagerado afirmar que el
Ariel de José Enrique Rodd, obra de tanta repercusién entre
los pueblos hispanoamericanos en el primer cuarto de nuestro
siglo, estd ya, en parte, prefigurada en parrafos de Cané. Y
digo “exagerado” porque la obra del autor uruguayo se ve
ant1c1pada antes de alcanzar su maciza contextura, en una
serie de lineas previsibles, donde entran tanto fuentes ideolé-
gicas y literarias europeas, como sucesos politicos y reacciones
de autores hispanoamericanos anteriores. Entre estos Ultimos
cabe mencionar a Rafael Pombo y José Marti (y hasta Dario).
Y, claro, a Miguel Cané, que, a través de los parrafos que
encontramos en su libro En viaje, se suma con claridad a la
lista. Las reflexiones de Cané estin determinadas por los
lamentables episodios de Panami (tal como los analiza en
1883, y los ratifica en una nota de 1903):

¢Qué significado actual, real, positivo, tiene hoy, pues, la famosa
doctrina [Monroe]? Simplemente éste: la influencia norteamericana
en vez de la influencia europea, el comercio americano en vez del
europeo, la industria americana en vez de la de Europa [...].

Precisamente lo que debemos contestar hoy a los Estados Unidos
franca y abiertamente, sea en la mesa de un Congreso Americano, sea
por la discreta voz de las cancillerias, y eso no sélo nosotros, sino todos
los paises desde Panami a Buenos Aires, es: — No debemos, no que-
remos, no nos conviene romper con la Europa en beneficio de una
teoria sin sentido politico en el momento actual; de la Europa nos
vienen la vida intelectual y la vida material [...] 1.

Creo también que Miguel Cané acierta al darnos el pro-
ceso politico social de los pueblos hispanoamericanos durante
el siglo x1x. Lo hace de manera esquemitica, pero tal particu-
laridad no desmerece su lograda visién. O, con sus palabras:

La absurda concepcién de la libertad en los primeros tiempos ori-
giné la constitucién de gobiernos débiles, sin medios legales para
defenderse contra las explosiones de pueblos sin educacién politica,
habituados a ver la autoridad bajo el prisma exclusivo del gendarme.
Esa debilidad produjo la anarquia, hasta que la reaccién contra ideas
falsas y disolventes, ayudada por el cansancio de las eternas luchas

¥ 1d, pig. 235.
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intestinas, trajo por consecuencia inmediata los gobiernos fuertes, esto
es, las dictaduras. Y asi han vivido la mayor parte de los pueblos
americanos, de la dictadura a la anarquia, de la agitacién incesante
al marasmo sombrio. Es hoy, tan sélo, cuando empieza a incrustarse
en la conciencia popular la concepcién exacta del gobierno [...]'2%

Muchos otros aciertos de Cané podria mencionar. Para
no cansar, me parece oportuno traer a colacién reflexiones de
nuestro autor, donde analiza con especial lucidez, junto con
las transformaciones politico-sociales de los paises hispano-
americanos y su mejoria econdémica, junto con un mayor
sosiego y menores luchas internas (jay! sélo “menores”), la
transformacién del hombre de letras, ya mis desasido de las
obligaciones politicas (sin que el predominio del “politico
puro” signifique un avance apreciable en nuestros paises, en
comparacién con la época anterior)*’.

\%

Concluyo. No he pretendido magnificar la obra literaria
de Miguel Cané, ni sobrepasar el limite que impuse desde un
comienzo al presente trabajo, que no es otro que el de mos-
trar el aprecio y simpatia que un escritor y diplomatico ar-
gentino sintié por Colombia. Fruto de ese aprecio y de esa
simpatia fueron los parrafos de Miguel Cané que he citado o
resumido en las paginas precedentes.

No estd de mas recordar también que, en una época de
visible aislamiento entre los pueblos hispanoamericanos (no
serfa justo decir que siempre hubo aislamiento), el libro de
Cané queda como testimonio de singular valor. Alin mas, fue
para muchos argentinos la base Gnica (o casi (nica) y un re-
pertorio importante donde aprendieron muchas noticias sobre
el pals del Atlantico y del Pacifico. Y es posible que igual-

¥ 1d., pig. 32.

3 Ver también, Pepro Henriquez URreRa, Corrientes literarias en la Amé-
rica Hispdnica, trad. de ]J. Diez Canedo, México, 1947, pig. 165, Henriquez Urefia
parcce seguir ¢l pensamiento de Cané,
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mente por su libro algunos hayan tenido el convencimiento
de que Miguel Cané cumplié dignamente con la misién
encomendada.

Como toda ocasién es propicia, me ha parecido que, sin
la pretensién de elevar a Miguel Cané a un nivel literario
que no le corresponde, éste era también momento propicio pa-
ra cubrir algunas omisiones, reparar algunos colores borrosos
y, en fin, para mostrar que la supcrvivcncia de Miguel
Cané pucdc también ayudarse con otras paginas, fuera de
esas frescas evocaciones escolares que conocemos con el nom-
bre de Juvenilia.

Emirio CariLra

San Miguel de Tucumin
Argentina.

THESAURUS.Tomo XLI. Nims. 1, 2 y 3 (1986). Emilio CARILLA. El argentino Miguel ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo XLI. Números 1, 2 y 3. Año 1986
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	Antonio TOVAR. Las lenguas arahuacas: hacia una delimitación y clasificación más precisa de la familia arahuaca
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Lengua-dialecto una vez más: la persistencia y actualidad de un viejo problema
	Lucía TOBÓN DE CASTRO. El uso de la oración pasiva en español
	Máximo TORREBLANCA. La «s» sonora prevocálica en el español moderno
	Giovanni MEO-ZILIO. Un estilema sintomático en Julio Ricci: materiales para un estudio del cuento uruguayo
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, I. Otras dos cartas de Cuervo a Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, II. Para la biografía de Hugo Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, III. Observaciones sobre literatura española con base en la correspondencia de Schuchardt conservada en la Biblioteca de la Universidad de Graz
	Ignacio AHUMADA LARA. Sobre el «Vocabulario andaluz» de Alcalá Venceslada
	Hildebrando RUIZ MORALES. Sobre la naturaleza de algunas construcciones de verbo más infinitivo
	Hugo R. ALBOR. Uso e interpretación de «ser» en construcciones galicadas y en «él necesita es descansar»
	Hugo KUBARTH. El idioma como juego social: la conciencia sociolingüística del porteño
	William W. MEGENNEY. Gabriel García Márquez y el Caribe afronegroide
	Christopher EUSTIS. La influencia del género picaresco en la novela española contemporánea
	Emilio CARILLA. El argentino Miguel Cané, un amigo de Colombia
	NOTAS
	Luis Alfonso RAMÍREZ. Algunos usos del lenguaje
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Frase nominal, frase verbal y enunciados impersonales
	Jaime TELLO. Glosario de «Canaima»
	Álvaro PINEDA BOTERO. Erotismo y religión en la poesía de Quevedo
	Luis José VILLARREAL. Aproximación a «La caza» de Jaime García Maffla

	RESEÑA DE LIBROS
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Max A. JIMÉNEZ SABATER. Más datos sobre el español de la República Dominicana»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Elke RONNEBERGER-SIBOLD. Sprachverwendung-Sprachsystem Ökonomie und Wandel»
	Nicolás del Castillo Mathieu, reseña a «William W. MEGENNEY. El palenquero, un lenguaje postcriollo de Colombia»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Praguiana: Some basic and less known aspects of the Prague Linguistic School. An Anthology of Prague School Papers. Selected by Josef Vachek»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Hans ARENS. Aristotle's Theory of Language and its Tradition. Texts from 500 to 1750»
	Javier Calderón Ordóñez, reseña a «José Antonio PÉREZ BOWIE. El léxico de la muerte durante la guerra civil española (Ensayo de descripción)»
	Luis José Villarreal Vásquez, reseña a «José DOMÍNGUEZ CAPARRÓS. Diccionario de métrica española»
	Jesús Gútemberg Bohórquez Cubides, reseña a «Manuel ALVAR EZQUERRA, Aurora MIRÓ. Diccionario de siglas y abreviaturas»
	Alvaro Pineda Botero, reseña a «Ignacio ARELLANO AYUSO. Poesía satírico-burlesca de Quevedo»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Fray Jacinto Antonio de BUENAVENTURA. Tratado de los actos humanos, transcripción, traducción e introducción por Rafael Pinzón Garzón»
	Rubén Páez Patiño, reseña a «Fritz KRAPPE. Vergilius Columbianus: Zur Kritik der Vergilübersetzungen von Miguel Antonio Caro»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Jennie Figueroa Lorza, reseña a «Anuario de Lingüística Hispánica, Valladolid, Universidad de Valladolid, vol. I, 1985»
	Javier Calderón Ordóñez, reseña a «Cahiers de Lexicologie, Revue internationale de lexicologie et lexicographie, Besançon, vols. XLIV y XLV, 1984»
	José Néstor Valencia Zuluaga, reseña a «Hispania, A journal devoted to the interests of the teaching of Spanish and Portuguese, published by the American Association of Teachers of Spanish and Portuguese, Cincinnati (Ohio), University of Cincinnati, vol. 
	Julián Garavito, reseña a «Les Langues Néo-Latines, Revue des Langues Vivantes Romanes, París, núms. 248, 249, 250-251, 1984»
	Mariano Lozano Ramírez, reseña a «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Madrid, Instituto Miguel de Cervantes (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), tomos XXXIV (1978) y XXXV (1979-1980)»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Revista Española de Lingüística, Órgano de la Sociedad Española de Lingüística, Madrid, Editorial Gredos, año 14, fasc. 2, julio-diciembre de 1984»
	Hugo Leonardo Pabón Pérez, reseña a «Revista Interamericana de Bibliografía-Interamerican Review of Bibliography, Organización de los Estados Americanos, Washington, D. C., vol. XXV, 1985. Segunda Época»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Romance Philology, Berkeley, London and Los Angeles, vol. XXXVI, 1982-1983»

	VARIA
	Homenaje a Eduardo Carranza en Yerbabuena: la patria se congrega ante su poeta
	Yerbabuena, monumento nacional: Decreto número 505 de 1986 (13 de febrero) por el cual se declara monumento nacional la antigua Hacienda de Yerbabuena
	Nuevo Director del Instituto
	Belisario Betancur, reseña a «Nuevo Director del Instituto: La educación interminable»
	Ignacio Chaves Cuevas, reseña a «Nuevo Director del Instituto: La obra del Instituto proseguirá "sin prisa pero sin pausa, como las estrellas"»
	Nuevo Director del Instituto: Decreto número 699 de 1986 (3 de marzo) por el cual se acepta una renuncia y se hace un nombramiento
	Nuevo Director del Instituto: En el Instituto Caro y Cuervo (nota editorial publicada en El Tiempo el 14 de marzo de 1986)
	Investigadora del Caro y Cuervo en la Academia Colombiana
	Antonio Tovar: 1911-1985
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Julio Fernández Sevilla: 1940-1985»
	Colaboradores de «Thesaurus»

	JUICIOS
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo
	Antonio Panesso, reseña a «Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, I. La vida comienza a los cuarenta: un cumpleaños discreto y estimulante»
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, II. «Thesaurus»: 40 años
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, III. Cuarenta años de «Thesaurus»
	Gaetano Massa, reseña a «Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, IV. Ha quarant'anni la rivista colombiana "Thesaurus": Strumento di cultura in America e in Europa»
	El latín en Colombia
	Eduardo Carranza, reseña a «El latín en Colombia, I. El libro de Rivas Sacconi»
	Gonzalo Mallarino Botero, reseña a «El latín en Colombia, II. El señor Caro, curiosidades y un colofón»
	En familia
	Eduardo Guzmán Esponda, reseña a «En familia, I. Yerbabuena»
	Eduardo Mendoza Varela, reseña a «En familia, II. Doce ejemplares»

	Índice de materias y de nombres propios
	Normas sobre presentación de originales para las publicaciones del Instituto Caro y Cuervo
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo XLI. Núms. 1, 2 y 3 (1986). Emilio CARILLA. El argentino Miguel ...


